
 
 
 

Nota de Prensa Nº 24 
A seis meses del primer caso en Nicaragua 

Nicaragua 11/septiembre/2020 
 

La epidemia no ha cesado. ¡NO bajemos la guardia! Mantengamos las medidas preventivas. 
Cero aglomeraciones, mantené la distancia física de 2 metros con otras personas, usá 

mascarilla y careta en lugares y ambientes públicos,  no te toqués la cara, lavá tus manos con 
agua y jabón constantemente por 40 segundos.   

¡Tomá las medidas de prevención y salvemos vidas!  

 
A casi 6 meses del reporte del primer caso de          
COVID-19 en Nicaragua, el pueblo sigue sin       
saber cuál es la verdadera situación de la        
infección. No ha habido informes de prevalencia,       
se desconocen los datos reales del número de        
enfermos leves, moderados y graves y, aún en el         
caso de los fallecidos, ​se desconoce la       
verdadera magnitud de la pandemia. 

Para hacer un abordaje científico de la       
enfermedad es necesario conocer el número de       
pruebas negativas junto a su distribución por       
edad, sexo y región. Igualmente, conocer los       
casos, su sintomatología, las edades y sexo de        
esas personas que han desarrollado la      
enfermedad. Nicaragua tiene derecho a conocer      
el verdadero comportamiento de la COVID-19,      
solo teniendo el conocimiento sabremos a qué       
nos enfrentamos y cómo prepararnos. 

La ausencia de una respuesta responsable y       
adecuadamente guiada por las autoridades     
nacionales ha significado ​una serie de      
sacrificios de la ciudadanía, para su salud       
física, su salud mental y su vida. 

Hay personas que están próximas a cumplir       
seis meses de encierro en sus casas. Los        
hogares se han responsabilizado, sobre todo las       
mujeres, de las tareas de acompañamiento      
educativo, se ha incrementado la inversión en       
acceso a internet, se han debido modificar las        
prácticas de compras, algunos han disminuido      
sus actividades de entretenimiento y todo esto ha        
ocasionado una fuerte desaceleración de la      
economía en el país. 

La negación del Ministerio de Salud (MINSA) a        
realizar la prueba RT-PCR para el diagnóstico de        
COVID-19 ha causado que los hogares deban       
asumir como gasto propio (o de bolsillo) múltiples        
pruebas sugestivas de laboratorio. 

El gasto de bolsillo como porcentaje del gasto        
total en salud fue en América Latina del 31% y en           
Nicaragua del 32%, en 2016 según la OPS. Hay         
literatura que indica que “​los gastos de bolsillo        
en salud que pueden sumergir a un hogar en         
estado de pobreza extrema​, en la medida en        
que estos son efectuados a expensas de la        
adquisición de otros bienes y servicios”. Lo que        
evidencia que los gastos de bolsillo (que ya eran         
elevados en el país) para la atención privada de         
la enfermedad ha significado una ​seria      
afectación para la economía familiar que se       
suma a la crisis económica arrastrada desde       
2018 en el país. 

La misma OPS ha indicado “eliminar los pagos        
que hacen las personas de su propio bolsillo, ya         
que constituyen una barrera importante para      
acceder a los servicios de salud.” 

La incertidumbre causada por el     
desconocimiento de las mejores prácticas en      
el tratamiento de la enfermedad también ha       
provocado serios desórdenes en el mercado      
farmacéutico​: escasez, acaparamiento, uso    
irracional de medicamento, incremento no     
justificado de los precios y en este momento una         
caída de esos precios. Todo ese gasto repercute        
en la economía, en general de todas las familias         
pero con un mayor impacto a las familias en         
situación de pobreza. 
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Las familias han perdido la confianza en el        
sistema de salud​, en especial los hospitales,       
tanto públicos como privados. Las familias han       
optado por buscar consejo en canales      
alternativos de servicios incluida la información      
en redes o vía telefónica. Tampoco hay evidencia        
de que los centros de atención primaria hayan        
sido de utilidad para la ciudadanía en la atención         
y prevención del COVID-19. 

A pesar de todos los esfuerzos que los        
organismos internacionales, instancias   
científicas, medios de comunicación    
independientes y de la sociedad civil      
nicaragüense, todavía existe un nivel     
significativo de desconocimiento de la     
enfermedad que se puede observar en medidas       
inadecuadas, elevados índices de    
automedicación, atención tardía y otros     
comportamientos que han sido reportados al      
Observatorio Ciudadano. 

El Gobierno de Nicaragua, a casi 6 meses y         
oficialmente 4,818 personas enfermas y 144      
muertos después, aún no ha realizado un solo        
estudio de prevalencia, ni entre poblaciones de       
mayor vulnerabilidad, como los mayores de 60       
años o los y las trabajadores de la salud, menos          
aún entre la población en general. 

En el último mes el nivel de actividades de         
aglomeración ha incrementado notablemente,    
solo en esta semana recibimos reporte de 80        
actividades diferentes.  

 

 

 

Dichas aglomeraciones tendrán un impacto     
posterior, por lo que ​se recomienda continuar       
con las medidas de prevención en la calle, el         
transporte, en los lugares de trabajo, las       
escuelas, etc.  

Exigimos que el Ministerio de Salud cumpla       
con su responsabilidad de la rectoría de la        
salud pública, que incluye informar a la       
población para que conozca sus riesgos y de        
esta manera sepa cómo protegerse. Hasta el       
momento los vacíos de información expresan      
debilidad de esta institución al no identificar       
"zona de circulación activa" del virus en el país         
entre otras preguntas que aún no han sido        
contestadas por las autoridades. 

Al 9 de septiembre se reporta un acumulado de         
10,205 casos sospechosos reportados por el      
Observatorio en todos los departamentos y      
regiones autónomas (en 138 municipios, un      
municipio más que la semana pasada, 90% de        
los municipios del país).  
 
Al 9 de septiembre se reporta un acumulado de         
2.707 muertes por neumonía o sospechosas de       
COVID-19. 

En total se han reportado 2,346 irregularidades,       
en donde un 37.8% responden a exposición de        
personas en actividades o aglomeración. Esta      
semana se reportó asedio a trabajadores      
despedidos en zona franca, evitando que      
interpusieran su denuncia en los juzgados,      
violando de esta manera su derecho a la libertad         
de expresión y derechos laborales.  

 

Pueden encontrar adjunto el informe del ​ 3 al 9 de septiembre 2020​, generado por el Observatorio: 

Sospechosos por Observatorio*  
Muertes por neumonía y sospechosas por 
COVID-19 reportadas por el Observatorio 

10205  2707 

* La información o los reportes recibidos por el Observatorio Ciudadano de Sospechosos o muertes por COVID-19 o                  
Neumonía han sido verificadas por fuentes locales de información. 

Confirmados por MINSA  Muertes reportadas por MINSA 

4818  144 
 

Visita nuestra página web:​https://observatorioni.org/​                                                                             2 

https://observatorioni.org/

